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Día 10—La Pared de Lino
“Y este será Su nombre con el cual lo llamarán, JEHOVÁ, JUSTICIA NUESTRA.” Jeremías 23:6
Formato Sugerido Para el Tiempo de Oración
Alabanza (aproximadamente 10 minutos)
· Comience su tiempo de oración alabando a Dios por Su justicia, que es impartida a nosotros.

· Alabe a Dios, pues Su justicia es un regalo gratuito. 

· Alabe a Dios porque a través del sacrificio de Jesús y Su intercesión por nosotros, podemos ir al trono de Dios y reclamar Su manto de justicia. 
Confesión y Reclamo de Victoria Sobre el Pecado (aproximadamente 5 minutos) 
· Pídale a Dios que le muestre qué pecados confesar abiertamente y cuáles confesar privadamente. Reclame Su victoria sobre esos pecados.

· Ore por perdón por las veces en que confió en sus propias fuerzas. 

· Pídale perdón a Dios por las veces en que tuvo un espíritu de justicia propia. 

· Dé gracias a Dios que le perdona según 1 Juan 1:9
Súplica e Intercesión (aproximadamente 35 minutos)
· ¿Conoce a alguien que necesita el manto de justicia de Cristo?  Ore por ellos. 

· Pídale al Señor que le dé el deseo de vencer el pecado y desarrollar un carácter como el carácter de Jesús. 

· Ore para que Dios ponga en su corazón el deseo de tener la justicia de Cristo. 

· Ore para que el Espíritu Santo le enseñe cómo aceptar la justicia de Cristo. 

· Pídale a Dios que cada uno de nosotros individualmente pueda representar a Cristo y Su manto de justicia en nuestra vida diaria, en nuestro estilo de vida, y en nuestra forma de vestir. 

· Ore por un mayor sentido de urgencia en líderes de iglesia y miembros. Ore por una conciencia de que estamos viviendo en el fin del tiempo y de que Jesús está pronto por volver. 

· Ore por un testimonio poderoso de los medios Adventistas del Séptimo Día mientras estos ministerios planifican para iniciativas evangelísticas masivas e integradas alrededor del mundo. 
· Ore por la distribución continua de los libros maravillosos como El Gran Conflicto, El Deseado de Todas las Gentes, El Camino a Cristo, Lecciones Prácticas del Gran Maestro, entre otros. Ore por la cosecha de almas como resultado de las semillas plantadas por estos libros. 
· Ore por mayor compromiso hacia la educación Adventista del Séptimo Día en todos los niveles, ya que es importante para la fuerza laboral futura y para la dirección en la misión de la Iglesia. 
· Ore para que Dios levante guerreros de oración intercesora para interceder por los 893 grupos de personas dentro de los 25 países de la División Transeuropea. 
· Pídale a Dios que levante enfermeras y doctores para plantar iglesias nuevas entre los 1,978 grupos de personas de los 22 países en la División Africana Centro-Occidental.
· Ore por los miembros de Servicios de Laicos Adventistas e Industrias (ASI) mientras ellos ayudan a sus líderes de la Asociación local y/o a los líderes de las Misiones a desarrollar planes de misión urbana a largo plazo, incluyendo el ministerio de salud comprensiva e Involucración Total de los Miembros como parte de Misiones en las Ciudades. 
· Ore para que las siete (o más) personas en su lista puedan ver su necesidad de la justicia de Cristo. 

· Ore por cualquier necesidad personal que tenga. 
Acción de Gracias (aproximadamente 10 minutos)
· Dé gracias a Dios que Él está trabajando en las vidas de nuestra familia, de nuestros amigos, y de nuestros vecinos.

· Dé gracias a Dios que Él tiene personas que desean ser más como Él.
· Dé gracias a Dios porque Él está trabajando en los corazones de todas las personas por las cuales usted ha estado orando.
Himnos Sugeridos para Cantar
“Live Out Thy Life Within Me” (SDA Hymnal #316)

-

“I Shall See the King” (SDA Hymnal #426)


-

“The Glory Song” (SDA Hymnal #435)



-

“There Is a Fountain” (SDA Hymnal #336)


Hay una fuente sin igual HA #152 /HAN #486
“Redeemed” (SDA Hymnal #337)



Comprado con sangre por Cristo HA #294 /N#296
 “Jesus Saves” (SDA Hymnal #340)



-

“I Will Sing of My Redeemer” (SDA Hymnal #343)

-
La Pared de Lino
“Y este será Su nombre con el cual lo llamarán, JEHOVÁ, JUSTICIA NUESTRA.” Jeremías 23:6
El vencedor será vestido de vestiduras blancas, y no borrare su nombre del libro de la vida, y confesare su nombre delante de mi Padre y delante de sus ángeles. (Apocalipsis 3:5)
Todos los que se hayan revestido del manto de la justicia de Cristo subsistirán delante de él como escogidos fieles y veraces. Satanás no puede arrancarlos de la mano de Cristo. Cristo no dejará que una sola alma que con arrepentimiento y fe haya pedido su protección, caiga bajo el poder del enemigo. Su Palabra declara: “¿O forzará alguien mi fortaleza? Haga conmigo paz, sí, haga paz conmigo.” Isaías 27:5. La promesa hecha a Josué es hecha a todos: “Si guardares mi ordenanza, ...entre estos que aquí están te daré plaza.” Zacarías 3:7. Los ángeles de Dios irán a cada lado de ellos, aun en este mundo, y ellos estarán al fin entre los ángeles que rodean el trono de Dios. {2JT 174.1} (Testimony Treasures, vol. 2, p. 174)

Únicamente el manto que Cristo mismo ha provisto puede hacernos dignos de aparecer ante la presencia de Dios. Cristo colocará este manto, esta ropa de su propia justicia sobre cada alma arrepentida y creyente... Este manto, tejido en el telar del cielo, no tiene un solo hilo de invención humana. Cristo, en su humanidad, desarrolló un carácter perfecto, y ofrece impartirnos a nosotros este carácter. “Como trapos asquerosos son todas nuestras justicias”. Todo cuanto podamos hacer por nosotros mismos está manchado por el pecado. Pero el Hijo de Dios “apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en él...”  (Lift Him Up, p. 163) {EJ 157.5}
Cuando estemos vestidos con la justicia de Cristo no nos deleitaremos en el pecado, pues Cristo estará trabajando con nosotros. Podremos cometer errores, pero odiaremos el pecado que causó el sufrimiento del Hijo de Dios. (Messages to Young People, p. 338) {MJ 239.4}
El Señor viene, y ahora necesitamos el aceite de la gracia en las vasijas de nuestras lámparas. Pregunto: ¿Quién estará de parte del Señor? Antes que Jesús se fuera, prometió regresar de nuevo, y recibirnos a sí mismo, “para que donde yo estoy—dijo él—, vosotros también estéis”. Somos extranjeros y peregrinos en este mundo. Hemos de esperar, velar, orar y trabajar. Toda la mente, toda el alma, todo el corazón, y toda la fuerza han sido comprados por la sangre del Hijo de Dios. No hemos de creer que tenemos el deber de usar un ropaje de peregrino precisamente de un color o de una forma tales, sino que hemos de emplear el atavío prolijo y modesto que la Palabra inspirada nos enseña a usar. Si nuestros corazones están unidos con el corazón de Cristo, tendremos un deseo muy intenso de ser vestidos de su justicia. Nada se colocará sobre la persona para atraer la atención, o para crear polémica. (Testimonies to Ministers, pp. 130, 131) {TM 130.2}
Mientras los hijos de Dios afligen sus almas delante de él, suplicando pureza de corazón, se da la orden: “Quitadle esas vestiduras viles”, y se pronuncian las alentadoras palabras: “Mira que he quitado de ti tu pecado, y te he hecho vestir de ropas de gala”. Se pone sobre los tentados, probados, pero fieles hijos de Dios, el manto sin mancha de la justicia de Cristo. El remanente despreciado queda vestido de gloriosos atavíos, que nunca han de ser ya contaminados por las corrupciones del mundo. Sus nombres permanecen en el libro de la vida del Cordero, registrados entre los fieles de todos los siglos. Han resistido los lazos del engañador; no han sido apartados de su lealtad por el rugido del dragón. Ahora están eternamente seguros de los designios del tentador. Sus pecados han sido transferidos al originador de ellos.  (Counsels for the Church, p. 353) {CPI 643.3}
El hijo de Dios no estará satisfecho hasta que sea cubierto por la justicia de Cristo, y sostenido por su poder que le da vida.  Cuando ve una debilidad en su carácter, no basta con confesarla vez tras vez; tiene que comenzar a trabajar con determinación y energía para vencer sus defectos desarrollando rasgos de carácter opuestos.  No despreciará este trabajo por lo difícil que es.  Se requiere una energía incansable de parte del cristiano; pero no se le obliga a trabajar con sus propias fuerzas; el poder divino está disponible al ser requerido, al pedir de su boca.  Cada cual que está luchando para obtener la victoria sobre su ‘yo’, hará suya la promesa: “Bástate mi gracia.”  (2 Corintios 12:9) {GW92 420.3 Traducido}
Cada cual tendrá que sostener un violento combate para triunfar del pecado en su propio corazón. Por momentos, es una obra muy penosa y desalentadora; pues al mirar los defectos de nuestro carácter, nos detenemos a considerarlos, cuando en realidad deberíamos mirar a Jesús y revestir el manto de su justicia. Quien quiera que entre en la ciudad de Dios por las puertas de perla, entrará como vencedor, y su victoria más grande será la que habrá obtenido sobre sí mismo.  (Testimonies for the Church, vol. 9, p. 182) {9TI 147.3}
Ningún pecado puede tolerarse en aquellos que andarán con Cristo en ropas blancas. Las vestiduras sucias han de ser sacadas, y ha de ponerse sobre nosotros el manto de la justicia de Cristo. Por el arrepentimiento y la fe, somos habilitados para prestar obediencia a todos los mandamientos de Dios, y somos hallados sin culpa delante de él. Los que recibirán la aprobación de Dios están ahora afligiendo sus almas, confesando sus pecados, y suplicando fervientemente el perdón por Jesús su Abogado. Su atención está fija en él, su esperanza y su fe se concentran en él, y cuando se da la orden: “Quitadle esas vestimentas viles, y vestidle de ropas de gala, y pongan mitra limpia sobre su cabeza,” están preparados para atribuirle toda la gloria de su salvación.  (Testimony Treasures, vol. 2, p. 175) {2JT 175.2}
